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El dominio social, político, religioso y simbólico del hombre sobre la mujer quizás haya 
sido la ley más general que ha actuado como hilo conductor de la historia y desde la 
noche de los tiempos. 
 
En esta comunicación se pretende ofrecer algunas consideraciones sobre la 
dominación masculina y las claves de ese dominio.  
 
El lenguaje y las imágenes nos instruyen sobre el modo de ver la realidad, no sobre la 
realidad en sí. Cada sociedad enfatiza o proscribe un léxico y una iconografía que 
representan un aspecto particular de los problemas, situaciones o dilemas que se 
plantean. 
 
Mujer, ¿la sal de la tierra, la luz del mundo? debe comenzar confesando una 
evidencia: no soy una mujer. Y por tanto, no poseo la sensibilidad, ni la percepción del 
problema, ni la voz de la experiencia convenientes e indispensables como para hablar 
de la dominación masculina desde una mirada de mujer. Con toda razón se lee en 
Hamlet: 
 
«Para definir la verdadera locura, 
¿qué otra cosa habría que ser sino loco». 
 
 
 
1. La tercera mujer 
 
Un dicho atribuido a Pericles («La mejor de las mujeres es aquella de la que menos se 
habla») fue un ejemplo de la interminable lista de diatribas y sátiras en contra de la 
mujer. Considerada un «mal necesario» en la sociedad griega, es pensada como un 
ser engañoso, inconstante, envidioso, peligroso, un ser sin brillo y, en suma, 
desvalorizado. 
 
Hay otro «profundo pensamiento», esta vez atribuido a Pitágoras y que recoge 
Beauvoir (1999): «Hay un principio bueno que ha creado el orden, la luz y el hombre. Y 
un principio malo que ha creado el caos, las tinieblas y la mujer». 
. 
Esta visión tan peyorativa de la identidad femenina no es sino reflejo de los 
sedimentos antropológicos y religiosos sobre los cuales hemos cimentado nuestra 
civilización. A esta situación alude Lipovestski (1999) como la que dio origen y cobijo a 
la «primera mujer» o la mujer depreciada, modelo femenino que se pliega hasta 
nuestros días y que fue testigo de la aparición de otro modelo diferente a partir de la 
Baja Edad Media: la «segunda mujer» o la mujer exaltada.  
 
A partir del siglo XII, el culto a la Dama amada y la sacralización de la Belleza, se 
solapan con el encarnizamiento devaluador de la primera mujer. Si el arte medieval 
tradujo en imágenes la estigmatización de la hermosura femenina (en forma de Diablo 
o con rasgos de serpiente antropomorfa), la segunda mujer será la obra maestra de 
Dios y las representaciones iconográficas de la mujer serán el espejo de la perfección 
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moral y espiritual. El nacimiento de Venus, de Boticelli ilustra de manera ejemplar el 
nuevo sesgo y la nueva sensibilidad hacia la mujer. 
 

 
Figura 1: El nacimiento de Venus (Boticelli, 1485).  

 
De todas formas, las artes plásticas expresaron ampliamente los nuevos valores de la 
belleza femenina. A partir del siglo XV, los desnudos femeninos, reminiscencias de la 
Venus griega, se multiplican. Cualquier tema, mitológico, bíblico, histórico o alegórico 
sirve para mostrar la donosura y textura de la piel femenina. Los códigos gestuales 
traducen  de idéntico modo la supremacía de la belleza femenina y así se asiste a la 
proliferación de pinturas donde se muestra a la mujer frente a un espejo: la mujer es, 
ante todo, alguien que admira su cuerpo. 
 

  
Figura 2: El sueño de Venus 

(Giorgione, 1508) 
Figura 3. Venus de Urbino (Tiziano, 1538) 

 

  
Figura 4: Mujer ante el espejo 

(Bellini, 1515) 
Figura 6. Venus del espejo (Velázquez, 1544) 

 
 

Sin duda, esta iconografía fue perseguida inquisitorialmente por la Iglesia, siendo 
reducto exclusivo para la mirada de príncipes y reyes (Gubern, 2004). Pero esta 
pornografía de exquisita naturaleza artística no fue a redundar en una consideración 
más positiva de la condición femenina, ya que la segunda mujer también fue una 
invención  androcéntrica. 
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Berger (1985), en el análisis de la historia de la pintura, se centra en el desnudo 
femenino como «objeto» para ser mirado por los ojos masculinos.  Esta tendencia 
corrobora lo que hemos apuntado antes sobre la emergencia del modelo de la 
segunda mujer  y su representación plástica.  Desde Nell Gwynne de Lely (1678)  
hasta Las Señoritas de Av ignon  de Picasso (1907) existe una nítida trayectoria con 
diferentes propuestas estéticas  que se va a reflejar en los modelos publicitarios 
actuales. 
 

 
 

Figura 7: Nell Gwynne (Lely, 1678). Figura 8: Las señoritas de Avignon 
(Picasso, 1907). 

 
 
 
Tampoco la aparición de la «tercera mujer» o la mujer indeterminada va a acabar con 
la supremacía masculina. Sin embargo, Lipovetski (1999) sí reconoce que se ha 
producido una innegable ruptura histórica por cuanto el determinismo de las 
estructuras sociales se ha visto atenuado por el advenimiento de una sociedad más 
abierta y plural (que no quiere decir esto, una sociedad más justa y libre). 
 
El reconocimiento de las aspiraciones a un trabajo digno, la legitimidad de los 
estudios, la libertad sexual, el derecho al divorcio o al aborto, la inconsistencia del 
ideal femenino como vestal del hogar… éste es el ecosistema sociológico de la tercera 
mujer. 
 
Aún así, nada hace pensar que las mujeres hayan conseguido (ni tan siquiera iniciado) 
el asalto del Cielo. En el mejor de los casos, la mujer occidental ha sido relegada a la 
mera y simple administración del capital social de la familia y a través de un trabajo no 
remunerado y devaluado. La «mística del ama de casa» ha sido una invención muy 
reciente. Según Lipovetski (1999) se construye a partir del siglo XIX. Desde entonces, 
lavadoras, aspiradoras, cocinas vitrocerámicas, hornos micro-ondas, batidoras, 
tostadoras, secadoras  o planchadoras... son las «armas de liberación» de la reina del 
hogar y doctorada en «ciencias domésticas» (Correa, Guzmán y Aguaded, 2000). 
 



COMBYTE 2005 
 
 
 

 4 

 
Figura 9: Vestales del hogar, doctoradas en «ciencias domésticas», 

modelo intemporal de mujer 
 
Los modelos y valores masculinos han gobernado y gobiernan el mundo y este hecho 
ha llevado implícito la explotación económica de la mujer en la estructura familiar. Se 
ha definido una sutil «política de sexos» (Agacinski, 1998) y en ella, las mujeres que 
han logrado abrirse paso en la esfera económica productiva ejerciendo un trabajo 
remunerado, es decir, que han adquirido su independencia y su dignidad trabajando 
fuera de su «cárcel-reino», han instaurado una «doble jornada de trabajo» en la 
mayoría de los casos de clase modesta o media (las otras «delegan» sus labores 
domésticas sobre las empleadas del hogar). Para Agacinski (1998) la ausencia de 
reparto de las tareas y responsabilidades domésticas ha sido el mayor fracaso del 
feminismo. 
 
 
2. La dominación masculina 
 
El orden social  funciona como una enorme maquinaria simbólica que tiende a ratificar 
la dominación masculina. El orden natural de las cosas se nos presenta como una 
realidad intangible donde la visión androcéntrica del mundo no necesita de ampulosos 
discursos que apoyen su legitimación (Bordieu, 2000). 
 
De todas las descripciones antropológicas e históricas podríamos sacar la conclusión 
de que el androcentrismo es uno de los prejuicios más graves y castradores que ha 
tenido la convivencia entre los seres humanos. Tras siglos de estar pensando y 
actuando de cierta manera, corremos el riesgo de creer que no hay otras formas 
alternativas de pensar y actuar: El androcentrismo consiste en considerar al hombre 
como el centro del universo, como la medida de todas las cosas, como el único 
observador válido de todo cuanto acontece en nuestro mundo, como el único capaz de 
dictar leyes, de imponer la justicia y de gobernar el mundo (Moreno, 1986).  
 
Las estructuras y estrategias de dominación masculina son el producto de un trabajo 
continuado y permanente y, por tanto, de carácter histórico. Aquí no sólo situamos la 
violencia física y simbólica ejercida contra de la mujer en al ámbito doméstico sino 
también la ejercida por las instituciones: Familia, Escuela, Iglesia, Religión y Estado. 
 
Para el sociólogo francés, la unidad doméstica es uno de los principales escenarios de 
la dominación masculina (y no exclusivamente por la violencia física). Sin embargo, es 
fuera del hogar donde se manifiestan unas fuerzas materiales y simbólicas de mayor 
alcance y efecto. La Iglesia, la Escuela o el Estado son instancias represoras, 
generadoras y reforzadoras de unas determinadas relaciones de poder entre hombres 
y mujeres. Fue Foucault (1980 y 1990) quien demostró que el poder no es una 
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sustancia ni un atributo misterioso del que habría que buscar sus orígenes. El poder 
no es más que un tipo particular de relaciones entre las personas. 
 
Así, la abnegación, la resignación o el silencio han sido virtudes negativas aprendidas 
de forma diferencial por niños y niñas del currículum oculto y manifiesto de la 
pedagogía andocéntrica y de tal forma que llegan a ser asumidas como pertenecientes 
al orden natural de las cosas. Lo típico de los dominadores, sostiene Bordieu (2000: 
82) es ser capaces de hacer que se reconozca como universal sus conductas 
particulares y concretas, pues el dominador siempre tiene la facultad de imponer su 
propia visión del mundo como científica y objetiva. 
 
2.1. Religión 
 
Una de las ideologías de género más ampliamente difundidas tiene como objetivo 
explícito la conservación de un monopolio masculino sobre los mitos y rituales que 
sacralizan las creencias sobre el origen de la Humanidad: se trata de complejos ritos 
de iniciación secretos para los hombres donde está excluida, incluso bajo amenaza de 
muerte, la mujer (Harris,1991). 
 
También las religiones de tipo eclesiástico se caracterizan por una marcada 
interconexión funcional entre los rituales y mitos dominados por los varones y la 
supremacía político-religiosa masculina. En Roma, Grecia, Mesopotamia, Egipto e 
Israel, los sumos sacerdotes eran hombres. Los hombres han dominado 
tradicionalmente la organización eclesiástica en las grandes religiones (las 
sacerdotisas de alto rango de la Creta minoica serían la excepción que confirmaría 
esta regla). ¿Por qué razón la mujer ha estado apartada de las esferas de poder del 
ámbito religioso? Marvin Harris (1991: 462) contesta a esta cuestión, alegando que 
«las tres grandes religiones de la civilización occidental -cristianismo, judaísmo e 
islamismo- se basan en la prioridad del principio masculino de la formación del mundo. 
Identifican al Dios creador con 'Él', y en la medida que admiten deidades femeninas, 
como en el catolicismo, les asignan un papel secundario en el mito y en el ritual. Todas 
sostienen que primero fueron creados los hombres y después las mujeres, a partir de 
una pieza de un hombre». 
 
Sin embargo, Dios nació mujer. Así lo muestra Rodríguez (1999), diciendo que en 
todas las culturas prehistóricas euroasiáticas de las que tenemos datos resalta el 
hecho, bien significativo, de que la figura cosmogónica central fue personalizada en 
una figura de mujer y su poder generador y protector simbolizado mediante atributos 
femeninos. La Gran Diosa o la Gran Madre presidieron con exclusividad la expresión 
religiosa de la Humanidad desde muchos milenios antes de que apareciese en escena 
el primer dios varón (sobre el 3000 a.C.) y de que se atinara a conformar la reciente 
ideación del monoteísmo judeocristiano. ¿Pudo ser esto una de las causas que 
expliquen la desigualdad e inferioridad de la mujer con respecto al hombre hasta 
nuestros días? 
 
El Código de Hammurabi (1750 a.C.) se tiene como el punto de inflexión histórica 
donde se consolida definitivamente la sumisión de la mujer al hombre y el punto de 
inicio de la cultura patriarcal hasta hoy. 
 
Lo cierto es que un hecho crucial en el declive de la «gran diosa» y el posterior auge 
del androcentrismo sería la implantación de la agricultura que convulsionó la 
organización social y las propias estructuras religiosas. A lo largo del Mesolítico 
(11000 a 8000 a.C.) se producen muchos asentamientos humanos en el Próximo 
Oriente cuyos restos atestiguan que desarrollaron nuevas tecnologías para moler el 
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grano de los cereales silvestres que recolectaban, permitiendo controlar así las 
posibilidades de supervivencia de cada comunidad al lograr fuentes estables de 
alimentos. Por otra parte, durante el sexto milenio a.C. se afianzarían dos mecanismos 
de regulación social de amplias repercusiones para la Historia: la propiedad privada y 
la guerra con finalidad expoliadora. Estos dos acontecimientos son para Harris (1996) 
los fundamentos que provocaron la dominación masculina. Desde las sociedades pre-
estatales organizadas a nivel de bandas y aldeas, la supremacía masculina ha sido tan 
evidente y constatable como la ausencia de un matriarcado estable. 
 
Si en las comunidades horticultoras, las mujeres llevaban una vida activa, en las 
sociedades agricultoras se las relegó al ámbito del hogar con lo que no sólo se redujo 
las posibilidades de interacción social sino también el aprendizaje de las nuevas áreas 
que serían fundamentales en la sociedad. Así, la mujer apartada del ciclo productivo, 
de la cultura y de la religión, comenzó a depender para su propia supervivencia del 
varón que justificó su estado elaborando una serie de tabúes sobre la natural 
inferioridad de las mujeres. 
 
Las religiones monoteístas, ya la hemos apuntado, poseen una visión maléfica de la 
mujer. La tradición cristiana, en parte, ha heredado de la judía  el concepto de una 
condición femenina tan nefasta como denigrante. El Antiguo Testamento está plagado 
de sentencias lapidarias. Así, reza una famosa plegaria cotidiana de los judíos: 
«Bendito sea Dios que no me hizo gentil, bendito sea Dios que no me hizo mujer, 
bendito sea Dios que no me hizo esclavo». En el Antiguo Testamento, la osadía de 
Eva tuvo sus propias repercusiones que impregnarían una mentalidad androcéntrica 
posterior: 
 
- «A la mujer le dijo: Multiplicaré los trabajos de tus preñeces. Parirás con dolor los 
hijos. Y buscarás con ardor a tu marido, que te dominará» (Génesis, 3, 16). 
 
- «Y hallé que es la mujer más amarga que la muerte y lazo para el corazón, y sus 
manos, ataduras. El que agrada a Dios, escapará de ella, mas el pecador en ella 
quedará preso» (Eclesiastés, 7, 26). 
 
- «No te dejes dominar de tu mujer, no se alce sobre ti» (Eclesiástico, 9, 2). 
 
- «Ligera es toda maldad comparada con la maldad de la mujer; caiga sobre ella la 
suerte de los pecadores» (Eclesiástico, 25, 25-26). 
 
La Iglesia, la Gran Censora, fue extremadamente cruel en su manía persecutoria de 
brujas, hechiceras y endemoniadas. La Iglesia preparará una serie de tratados 
demonológicos para tratar de explicar el accionar del demonio en el mundo. En estos 
tratados se va a definir el rol y las características de la bruja. La idea de que estas 
brujas o servidoras del demonio se diseminaban por el mundo causando males, llevó 
al papa Inocencio VIII a dictar en 1484 la bula Summis Desiderantes Affectibus. En 
esta bula la Iglesia apoya la persecución de personas que practiquen hechicerías, 
encantamientos etc. La bula también autorizaba a dos miembros de la Orden de los 
Hermanos Predicadores (fundada en 1214 por Santo Domingo de Guzmán para 
combatir las herejías) para actuar en contra de aquéllos y  aquéllas que practiquen la 
magia. La cristiandad estaba obligada por ley cuasi divina. 
 
La Inquisición, fundada en 1231, por el papa Gregorio IX, tomaba un nuevo rumbo. 
Serían dos dominicos Jacob Sprenger y Heinrich Kramer quienes publicarían un texto 
con todo lo referente a la brujería y a la demonología de la época. Se llamó a este 
texto el Malleus Malleficarum  y es una pieza importantísima para la comprensión del 
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pensamiento de aquel entonces. También en este escrito se establecen las penas y 
castigos para los que practiquen la brujería: de penas en prisión hasta el destierro 
hasta concluir en el fuego purificador de la hoguera a partir de las primeras décadas 
del siglo XV. La sociedad europea pudo dedicarse a una de sus distracciones 
favoritas: la caza, captura y aniquilamiento de las «brujas» (Fernández Álvarez, 2002). 
Había una creencia generalizada en la brujería, alentada por la Iglesia en su afán de 
control de los espíritus y en otra modalidad de Pensamiento Único como era la 
exclusividad en la interpretación de la palabra evangélica. Sin embargo, en la mayoría 
de las ocasiones, los juicios religiosos eran llevados a cabo en contra de viejas 
desastradas, solitarias, vestidas con repugnantes harapos y que nunca habían soñado 
siquiera con hacer un pacto con Satán. 
 
 

 
Figura 10: Malleus Maleficarum , manual de la Inquisición para la caza de brujas. 

 
 
2.2. Escuela 
 
La doble función de la Escuela (formación intelectual y formación social) no pasa de 
ser un espejismo tras el cual encontramos otra realidad bien distinta. La Escuela ha 
sido denunciada como mecanismo reproductor de la sociedad en donde se inserta y 
de transmisora de las diferencias y relaciones de poder que se instauran como 
intocables entre las personas. 
 
Para Moreno (1986) la Escuela es un lugar privilegiado para aprender a ser niño o 
niña. Pero la Escuela debería enseñar a pensar en vez de enseñar lo que otros han 
pensado, enseñar a cuestionar en vez de obedecer, enseñar a conseguir la autonomía 
personal y la crítica de la realidad en la que se vive con una actitud transformadora. 
Pero quizás pedirle a la Escuela lo que los grandes pronunciamientos de las leyes 
educativas expresan sea pedirle demasiado. ¿O es tan difícil conseguir formar 
personas librepensadoras, solidarias, tolerantes y democráticas? 
 
De forma general, la Escuela transmite sistemas de pensamiento y actitudes sexistas 
que marginan a la mujer y la consideran un elemento social de segunda categoría. 
Cuando niños y niñas ingresan en un centro educativo ya tienen interiorizadas pautas 
de comportamiento y expectativas propias de cada sexo. Y es en el juego libre donde 
podemos comprobarlo, cuando las niñas suelen identificarse con enfermeras, hadas, 
peluqueras, mamás que limpian o cuidan a sus hijos… y los niños sueñan a ser 
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Zidane, Batman o Supermán… Estos modelos están para ser imitados pero no para 
ser transgredidos. 
 
 

 
Figura 11: Cómo se aprende a ser niña o el sexismo en la Escuela. 

 
 
 
3. El discurso del poder, el poder del discurso 
 
3.1. La palabra 
 
Toda ideología trata de confiscar la palabra, sirviendo así al poder dominante tratando 
de preservar sus intereses. Con tal finalidad las ideologías aspiran a legitimarse de 
una forma, aparentemente, racional, convirtiendo la fuerza en derecho y la obediencia 
en deber (Reboul, 1986: 220). 
 
El secuestro de la palabra y el secuestro del sentido de las palabras por las ideologías 
forman parte indisoluble de la dialéctica entre opresores y oprimidos. Según Reboul 
(1986) el androcentrismo  formaría parte de lo que denomina una «ideología difusa», 
creencias ampliamente extendidas y que sirven para justificar el poder y sus prácticas.  
También podría considerarse el sexismo como un segmento ideológico o ideología 
segmentaria (Reboul, 1999: 24), complejo  de creencias que articulan las ideologías 
difusas. 
 
Si el lenguaje es el límite de nuestro pensamiento, las asimetrías del mismo lenguaje 
evidencian también la dominación masculina (Marina, 1998: 185).  Si las ideas o las 
imágenes han contribuido a la normalización o aceptación de una realidad inaceptable 
como es la opresión de la cosmovisión androcéntrica, las palabras también han 
naturalizado ese orden social y preservado los intereses de aquellos que impusieron 
ese orden. 
 
El significado de las palabras parte de un núcleo racional, pero su capacidad de 
seducción se basa en que no se dirigen a nuestro entendimiento o razón, sino a 
nuestras emociones (Grijelmo, 2000). La capacidad seductora de la palabra no 
necesita el apoyo de una argumentación lógica sino su proyección en nuestro 
subconsciente colectivo, en nuestras creencias, en nuestros mundo onírico, en 
nuestros deseos, inconfesables o no… 
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Empleamos frases o palabras de forma cotidiana sin ser consciente, a veces, de que 
se encuentran ancladas en lo más profundo de la ideología androcéntrica y que 
contribuyen a proclamar, a veces subliminalmente, el papel inferior de la mujer y su 
papel secundario de actriz de reparto en la sociedad. 
 
Las tecnologías, como el arte, la política o la ciencia llevan el estigma masculino. 
Incluso las nuevas tecnologías. Pongamos el ejemplo de un simple procesador de 
textos que nos ilustrará lo que queremos señalar: si buscamos la sinonimia que el 
programa administra para «hombre» el resultado será: persona, varón, esposo o niño. 
Al repetir la operación con «mujer», nos sorprende no encontrar la acepción 
«persona» y en su lugar: señora, joven y esposa. 
 
Un «hombre público» lo es en función de cualquier dignidad o cargo. En cambio una 
«mujer pública» tiene connotaciones peyorativas desde un punto de vista social. 
 
Una de las acepciones de «zorro» es «hombre taimado y astuto». Sin embargo, 
cuando se aplica a una mujer será «prostituta, mujer pública». 
 
«Fulano» puede ser una persona indeterminada, pero «fulana» dice una de las 
acepciones del Diccionario de la Real Academia de la Lengua es «Ramera, mujer de 
vida airada». 
 
«Ser un cualquiera» o «ser una cualquiera» comparten carga semántica peyorativa 
pero ambas expresiones difieren en matices aún más negativos en el caso del género 
femenino. 
 
Se aprenden antes palabras como «mamá» y « papá» o «niño» y «niña» antes que la 
palabra «persona». Y ese aprendizaje no sólo engloba el acceso a un código sino una 
forma de ver e interpretar el mundo 
 
3.2. La imagen 
 
El rasgo más distintivo de la representación de la mujer en los medios es la 
invisibilidad (Subirats, 1998). Es una tesis que hemos mantenido en otro lugar (Correa, 
Guzmán y Aguaded, 2000) al referirnos a la paradoja que representa y exhibe 
impúdicamente a la mujer publicitaria mientras oculta su verdadera condición. 
 
Hablábamos entonces de «fantasmagorías» como esa iconografía femenina que 
imponía una determinada visión de la mujer y del mundo: la fantasmagoría de la 
belleza, de la perversión y de la sumisión. Sería fácil encontrar conexiones 
conceptuales con la primera, segunda y tercera mujer de Lipovetski (1999). 
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Figura 12: Modelos icónicos de las fantasmagorías de la belleza, de la perversión y de la 

sumisión (Correa, Guzmán y Aguaded, 2000). 
 
 
La publicidad no siempre tuvo un carácter sexista. La presión consumista, incitada y 
alentada por los intereses de los productores de mercancías se plasmó en un modelo 
informativo atomizado e individualizado a las pulsiones y el mundo onírico de cada yo 
para ver en la posesión de bienes y servicios no sólo un estatus de privilegio y 
distinción sino una vía de autorrealización personal. Los lenguajes persuasivos de los 
medios pueden convertir una realidad gris en un cuento de hadas electrónico. 
Cualquier mujer, y a través de la intervención mágica de un producto, puede llegar a 
ser Bella, Admirada, Deseada…Así, el modelo normativo de la mujer publicitaria se 
centra con bastante frecuencia en los significados culturales del desnudo, 
reminiscencias o ecos de la representación de la segunda mujer. 
 
 
El caso de la televisión, como el de la publicidad, es paradigmático. Como espectáculo 
de la postmodernidad (González Requena, 1988). encontraríamos más de cuatro 
buenas razones para eliminarla como en aquel texto ya clásico de Mander (1984). 
Este invento luciferino puede ser imputado por un interminable catálogo de 
disfunciones maquiavélicas para mesmerizar a la ciudadanía o «mantener al rebaño 
perplejo» (Chomsky, 1994 y Chomsky y Ramonet, 1995). Sin embargo, también 
existirían más de cuatro buenas razones para pensar en la utopía posible de una 
televisión educativa y aprender, al fin, a convivir con ella (Aguaded, 1998). 
 
La televisión es una fuente inagotable de socializaciones inadvertidas (Ferrés, 1997). 
Esta tendencia es consustancial con la sociedad del espectáculo. La televisión de la 
postmodernidad posee una alta rentabilidad mercantil y es quizás el instrumento más 
eficaz para la «fabricación del consenso». Pero si nos ceñimos al tema que estamos 
tratando, los modelos femeninos que exhibe sin ningún tipo de pudor, pertenecen al 
más rancio elenco de estereotipos negativos sobre la condición femenina, desde las 
telenovelas hasta los programas del corazón y pasando por el oreo catódico de las 
intimidades más abyectas de unos protagonistas que experimentan el denominado 
«síndrome de Eróstrato» (Gubern, 2000: 50) o esos quince minutos de gloria y fama 
por salir en la televisión… al precio emocional que haga falta. En consecuencia no 
habría que extrañarse que, en 1998,  una encuesta realizada entre las candidatas a 
Miss Italia, la mayoría de las participantes percibía a Mónica Lewinski como un modelo 
positivo porque la «famosa» becaria había sido tan visible mediáticamente como el 
presidente de los Estados Unidos. 
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Llegados a estas alturas, tampoco habría que extrañarse que nuestras escolares de 
tierna edad no sientan un especial interés por las muñecas Famosa o incluso por la 
Barbie de turno y, por el contrario, se sientan fascinadas y atraídas por otros modelos 
mediáticos. Y es que ya se sabe: «… antes muerta que sencilla». 
 
 
4. El caso de la violencia contra la mujer: ecos mediáticos 
 
Hoy, y lamentablemente siempre, el interminable abanico de intolerancias de la 
condición humana tiene nombre de mujer: la pobreza, el analfabetismo, la violencia 
sexista… (Guzmán, Correa y Tirado, 2000). La primera mujer o la mujer depreciada 
involuciona con los tiempos.  
 
En 1963 Betty Friedan publica un texto clásico (La mística de le feminidad) para 
vislumbrar «el problema que no tenía nombre», pues nadie hasta entonces se había 
atrevido a hablar de ello. Friedan destapó la infelicidad que poseían muchas 
norteamericanas que creían haber conseguido ser felices teniendo un marido y una 
prole a la que cuidar y alimentar y unos electrodomésticos que le hacían más fácil sus 
labores (López Díez, 2002). Ya desde entonces, en la nocturnidad y alevosía que 
confería la privacidad del hogar existía la violencia de los hombres contra las mujeres. 
Hoy, se ha convertido en uno de los flagelos mejor distribuidos a lo largo y ancho del 
planeta. Para las europeas de 16 a 44 años, el maltrato en el hogar se ha convertido 
en la primera causa de invalidez y de muerte, incluso antes que los accidentes de 
tráfico o el cáncer (Ramonet, 2004). 
 
 

 
Figura 13: La violencia contra las mujeres, problema social de dimensión planetaria. 

 
 
Brutales asesinatos (los asesinatos son siempre brutales), agresiones físicas y 
psicológicas, violencia sexual, amenazas, intimidaciones… forman parte de una misma 
realidad que se ha convertido en un problema social con dimensiones alucinantes si 
nos atenemos a las estadísticas conocidas, es decir, las que recogen aquello que se 
sabe. Existen otras estadísticas, la del silencio, la de la impotencia o incluso la de la 
resignación, pero de ésas no se conocen datos.   
 
López Díez (2002) nos detalla de forma rigurosa cómo los medios en España 
difuminan este problema social incluso hasta bien entrada la década de 1980, 
relegándolo a los comunicados de breves y sucesos . «Riña conyugal», «disputa 
matrimonial» o «crimen pasional» eran las causas oficiales de un desenlace fatal 
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condenado a la ignominia mediática. Jueces, policías o el mismo vecindario solían ser 
las fuentes de información de la clase periodística. 
 
La representación de la mujer en los medios tiene un sesgo netamente estereotipado y 
se circunscriben, con una mayoría abrumadora, a ser ilustraciones visuales de vox 
populi, de víctimas y de personajes del mundo de la farándula y de la nobleza. 
Escasas son, por tanto, representaciones de mujeres con poder económico, 
empresarial o profesional (se podría argumentar  que escaso es también su número). 
Y esto se refleja en el tema de la representación de la violencia contra las mujeres en 
los medios. 
 
Es muy complejo redactar/emitir una noticia que hable sobre el asesinato de una mujer 
a manos de un hombre. La presión de una redacción informativa, intereses 
comerciales y formas estereotipadas larvadas en la información, arrojan más tinieblas 
sobre la víctima. En algunos casos se exculpa al agresor por ser «una persona 
estupenda» de la que nadie habría imaginado que llegara a ese extremo. López Díez 
(2002) recoge de varios estudios el perfil del maltratador como una persona educada, 
agradable y con buenas relaciones con el vecindario quien colabora a la siniestra 
causa calificándolo de «buen vecino». Pero no puede haber ningún tipo de indulgencia 
como bien afirma López Díez para quien ha acabado con la vida de su compañera o 
ha hecho de las relaciones conyugales una antesala del Infierno. 
 
En muchas ocasiones, el morbo y el sensacionalismo pueden más que una 
profesionalidad que contextualice y contraste la información que se va a ofrecer a la 
ciudadanía. También es cierto que existe una normativa y unas directrices emanadas 
desde los poderes públicos en relación a los medios de información y la perspectiva de 
género, pero lamentablemente los rápidos de la Historia acaban con todos los 
proyectos: Plataforma de acción de Toronto. Simposio Internacional sobre la mujer y 
los medios de comunicación (1995); Declaración de Beijing. Conferencia mundial 
sobre las mujeres (1995); Hacia una estrategia marco comunitaria sobre la igualdad de 
hombres y mujeres (2001-2005)… Y en España: Guía de buenas prácticas para paliar 
los efectos de la violencia contra las mujeres y conseguir su erradicación (2002); II 
Plan Integral contra la violencia doméstica (2001-2004); III  Plan para la Igualdad de 
Oportunidades entre Hombres y Mujeres (1997-2000)… 
 
Dentro del universo mediático de la cultura de las pantallas existe un caso singular 
como es el de los videojuegos. Un Informe de Amnistía Internacional, Con la violencia 
de las mujeres no se juega (www.amnesty.org, en febrero de 2005), denuncia que los 
videojuegos fomentan un conjunto de roles y estereotipos discriminatorios hacia las 
mujeres. Los videojuegos no son los responsables directos de la violencia contra las 
mujeres, pero sí contribuyen a normalizar y asentar prejuicios, roles y estereotipos que 
son su caldo de cultivo. 
 
En Benki Kuosuko el «jugador» puede introducir jeringuillas, huevos, un tarro con 
leche o plastilina por la vagina de una joven semidesnuda  con rasgos orientales, 
amordazada y maniatada, sentada y con las piernas abiertas 
(www.juegos.com/juego.php/id=0089). Otro de los «juegos» que se pueden descargar 
desde la Web es Sociolotron (www.sociolotron.com). Incluye en su argumento 
violaciones contra mujeres y esclavitud sexual con consecuencias como las 
enfermedades de transmisión sexual y los embarazos forzosos. 
 
Hay otros, como Neverland (www.juegosdetiros.com/juego_swf.php/idjuego=497) 
donde el jugador desempeña el papel del cantante USA Michael Jackson quien, 
armado con una escopeta de redes, intenta capturar el mayor número posible de 
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menores que se encuentren merodeando por los jardines de su residencia. Mayor 
virulencia adquiere, sin embargo, todo un clásico como Carmageddon 
(carmageddon.freeonlinegames.com) donde el juego anima expresamente a «matar a 
todo» lo que se interponga delante del vehículo del jugador y su frenética carrera a 
través de calles repletas de mujeres, niños y ancianos. 
 

 
Figura 14: Juegos que se pueden conseguir en Internet a través de un SMM de móvil, como 

Benki Kuosuko, pueden contener una dosis de extrema violencia simbólica contra las mujeres. 
 
En otro de los éxitos comerciales del pasado año, Grand Theft Auto: San Andreas, las 
mujeres en ejercicio de la prostitución son objeto de agresión y asesinato por parte de 
quien protagoniza el juego. El jugador, después de hacerse con los servicios de una 
mujer que se prostituye y gastar con ella su dinero, lo recupera agrediéndola hasta la 
muerte. 
 
 
 
5. Epílogo de esperanza: mujer, la sal de la tierra, la luz del mundo 
 
Nuestras identidades han sido profundamente marcadas desde la primera 
socialización en la familia y como elemento definitorio de nuestra personalidad: ser 
hombre o ser mujer es lo primero que distingue a los seres humanos y lo que organiza 
y rige patrones de comportamientos, actitudes y expectativas. 
 
Sin la existencia masculina, la Otra no existiría jamás. La mujer es, según Beauvoir 
(1999), la alteridad por excelencia. Quien se ha adjudicado el papel protagonista de la 
Historia, primero por la fuerza y luego por la fuerza de la costumbre ha intentado, y 
conseguido, empequeñecer y oscurecer a la Otra, borrar su identidad, limitar sus 
aspiraciones existenciales, perfilar sus roles sociológicos, políticos y económicos… 
(Correa, 2003). 
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Las estructuras sociales van por delante del cambio ideológico. Harán falta muchas 
generaciones para desterrar de nuestro subconsciente colectivo tanta marea negra de 
intolertancia. 
 
Hemos aprisionado el cuerpo y el alma de la mujer en burkas (Correa, 2003). Pero 
también hemos quemado el cuerpo y el alma de la mujer (burkas  ígneos). O incluso 
hemos dilapidado el cuerpo y el alma de la mujer (burkas pétreos).  
 
Aún así, el mecanismo fundamental de dominación masculina es el burka ideológico, 
aquél que convierte a la mujer en invisible. 
 
Cambian las leyes, pero no las costumbres. Y quizás esto ocurra porque aún no 
hemos aprendido a tener «miradas diferentes» que acepten la igualdad de mujeres y 
hombres (Camps, 1998), tanto en la universalidad de los derechos humanos como en 
el pequeño universo de lo doméstico., de lo profesional, de lo personal y de todas sus 
esferas vitales. 
 
Tenemos motivos más que suficientes como para no sentirnos orgullosos de nuestra 
propia condición humana. Sin embargo, eso no nos debe impedir soñar con la utopía 
de otro mundo posible, porque en realidad, ser hombre… ser mujer… qué importa, si 
se tiene una perla en las entrañas para poder ser la sal de la tierra y la luz del mundo. 
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